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			Agradecimientos


			Antes que todo, queremos agradecer a la editorial por la paciencia que nos tuvieron, de verdad, muchas gracias. 


			Gracias también a nuestro editor por aconsejarnos y explicar cada detalle de cómo sería todo el proceso hasta llegar hasta este punto. 


			No menos importante, gracias a los lectores que nos apoyaron hasta el último momento, sin ustedes nada de lo que somos ahora sería posible y este libro es la mayor prueba de ello. Desde la primera lectura, comentario o estrella…, han llenado nuestro corazón de emociones. Sin ustedes, Peter Harrison y Ann Berries se habrían quedado perdidos en el inmenso mundo de Wattpad. Fue un gusto escribir para ustedes.


			Se despiden, Aspirante a Rubia y Domadora de Unicornios. Y como siempre, ¡nos leemos luego! 


		




		

			 


			 


			 


			Dedicatoria


			A nuestros más fieles lectores. 


			Porque nos esperaron siempre pacientemente por una actualización.


			 


			IG: Y profesora Inés, gracias por el kiwi con caramelo  y el vaso de bebida.


		




		

			 


			 


			 


			La fiesta que lo comenzó todo


			—…y Kiara le dijo a Justin, que le dijo a su amigo, que se enteró por su primo, que supo por mi vecino, que hay una fiesta —terminó de narrar Rose, a la vez que guardaba sus cosas en el casillero.


			—Aún no sé a dónde quieres llegar al hablarme de ese complicado círculo de chisme, pero sea lo que sea perdiste mi atención —comentó Annabella con un leve tono sarcástico acompañado de una sonrisa.


			Jamás fue una chica de fiestas, pero debía admitir que tampoco le desagradaban. El problema no era ir a la casa de un desconocido del cual ninguna había oído hablar, sino que radicaba en el hecho de ir exclusivamente con Rose y no con otro de sus amigos. Rose era simpática, se hacía llamar a sí misma la mejor amiga de Ann, pero eso no evitaba que en cada fiesta fingiera que no la conocía para irse con los más populares. De cualquier modo, prefería quedarse leyendo un libro en vez de aguantar a los borrachos sola.


			—Vamos, ¡esta fiesta va a ser la mejor de todos los tiempos! —exclamó la exaltada pelinegra.


			—Es lo mismo que dijiste en Halloween; justo tres horas después estaba sujetando tu cabello mientras vomitabas los ositos de goma con vodka —cerró su casillero y comenzó a caminar con una sonrisa en sus labios, recordando lo gracioso que fue ese momento.


			Rose la miró con un poco de fastidio, pensando lo aburrida que era a veces. Cerró su casillero con fuerza y comenzó a seguir a la morena sin detenerse a discutirle, pues sabía que iba a terminar aceptando de una forma u otra. El timbre de la escuela sonó, lo que claramente significaba que tendrían que separarse para ir a clases. Ann exhibía una mueca de fastidio, sabía que su siguiente tortura sería ir a la clase de «La Fósil», como era llamada por muchos, y tendría que sufrir de su nulo conocimiento sobre matemáticas. No le dio muchas vueltas a la idea de hacerse la enferma para no asistir, por lo cual se resignó a despedirse de Rose y caminar tranquilamente a su sala.


			La verdad lo comenzó a meditar un poco. Hace tiempo que no iba a una fiesta y necesitaba comenzar a socializar un poco más con las personas que veía casi cinco días a la semana, pero que no sabía ni sus nombres.


			Al entrar, notó que la mayoría de los asientos ya estaban ocupados y que el único que quedaba era, para su suerte, al lado de un chico con el cual compartía una que otra palabra en clases anteriores. Sin dudarlo, se sentó a su lado, y recibió una sonrisa simpática.


			—¡Miren a quien tenemos aquí! Es la señorita cero a la izquierda —le guiñó un ojo a la Ann para molestarla.


			—Oye, que sea mala en matemáticas no significa que no entienda esa expresión —rio un poco y comenzó a sacar sus materiales.


			El chico era simpático y parecía una buena persona, tanto así que incluso a Ann le apenaba un poco no recordar su nombre.


			—Oye, ¿oíste sobre la fiesta antes del campeonato? —habló el chico con tanta, o más, emoción que Rose anteriormente.


			—Sí, pero la verdad es que no me llama mucho la atención —la chica se encogió de hombros—. Ni siquiera sabía que el equipo de básquetbol había llegado a las finales hasta que una amiga me lo dijo.


			—Dejando de lado tu falta de entusiasmo por Los Halcones, deberías ir conmigo para divertirte y saber más del equipo.


			No estaba coqueteando y ella lo sabía, pero tenía que admitir que él tenía lo suyo y en más de una ocasión lo vio besuqueándose con alguna chica en una esquina oscura, así que no veía muchas posibilidades de que fuera gay y solo se estuviera imaginando las miradas que de vez en cuando le dedicaba. Era atractivo, sus ojos eran de un azul intenso, y su cabello café claro parecía tan suave que te daban ganas de pasar tus manos por él. No obstante, no era el tipo de Ann porque, según ella, sus facciones eran un tanto infantiles.


			—Sabes que mi respuesta va a ser no hasta que encuentre una razón válida para ir —le dio un ligero golpe en el hombro—. Cambiando de tema, ¿podrías decirme tu nombre?


			—Llevamos de compañeros desde hace un año… y no sabes mi nombre —afirmó para sí, creyendo en parte que la chica estaba jugando con él.


			Si de casualidad Ann hubiera nacido con un toque de delicadeza, feminidad, o un filtro verbal; se habría detenido a pensar en una forma más adecuada para preguntarle algo tan importante en una relación amistosa. No era su culpa que la única vez que él le dijo su nombre no le prestara suficiente atención. La morena le dedicó una media sonrisa, como de esas que el hombre del clima que veía cada mañana usaba para fingir que le agradaba su trabajo, y antes de sopesar en decirle que no era ningún tipo de broma de mal gusto, la profesora entró a clases y dejó caer el libro que traía con fuerza sobre la mesa. No existía motivo para llamar la atención de sus alumnos con tal acto, pero ella creía que así se ganaba la «intimidación» y el «respeto» de sus alumnos; dos palabras que costaba poner juntas en una oración sin que sonaran a algún tipo de tortura y/o extorsión.


			Según Annabella, no podía culparla de ser una amargada cuando toda la escuela sabía que se enrolló con el profesor de Castellano; dejando el rumor de que se juntaban cuando ninguno de los dos estaba en clases y terminaban en el escritorio de la directora. La alumna que «los vio primero» fue nada menos que Megan Benson, quien lanzó un chillido que alarmó a la secretaria de la directora, a los maestros, a los alumnos y al pequeño conserje: Willy. Después de eso, los rumores insólitos se esparcieron como alcohol en una fiesta y la reputación de la profesora se conocía hasta en los colegios del otro lado del país; dejándola atrapada en este lugar con la vigilancia de la directora, y sabiendo que ningún colegio la contrataría a no ser que se cambiara el nombre.


			Resumiendo todo eso: se desquitaba con los alumnos, a pesar de que eso pasó hace tres años, y quien más sufría era Ann.


			La chica se irguió en su asiento y respiró profundamente, esperando que esta vez sí entendiera al menos todo lo que se explicaría en clases.


			«Bien, si logro entender una sola palabra de lo que diga no estaré tan mal y podré saber que al menos pasaré el examen por los pelos», pensó, siendo pesimista desde un principio.


			—Jasper —susurró el chico a su lado, aprovechando que «La Fósil» se había volteado.


			Jasper era un lindo nombre para el chico. Abrió su cuaderno y le sonrió de lado, para hacerle entender que esta vez sí lo había escuchado. El chico pareció contento con su respuesta, y no la volvió a molestar de ninguna forma.


			Media hora después se estaba lamentando por haber desviado la vista al patio durante diez segundos, ya que sin darse cuenta había perdido el delgado hilo de la clase. Todo lo que escuchaba no lo entendía, y lo que había comprendido antes no hacía más que confundirla con la materia de ahora. Resignada después de estar el resto de la hora tratando de encontrar sentido a lo que había en la pizarra, dejó caer su lápiz sobre el cuaderno con apuntes mientras gritaba internamente lo mucho que odiaba ser un cero a la izquierda en Matemáticas.


			«De acuerdo, aún tengo oportunidad si busco en Internet la materia que estamos pasando», trató de subirse el ánimo, un tanto desanimada por no comprender de nuevo.


			El timbre sonó y la profesora, como habitualmente hacía, dejó unos ejercicios pendientes que serían revisados el lunes de la semana siguiente. Tomó sus cosas y salió apresuradamente de clases, aliviada de que era hora del almuerzo y que hoy era viernes de pizza.


			Suspiró mientras caminaba por el pasillo cuidadosamente. Se escuchaban los cotilleos de los adolescentes sobre la fiesta de hoy, cosa que no hacía más que molestarla, pero reconsideró la idea de ir porque al parecer le estaban dando señales del cielo o algo parecido. Sumida en sus pensamientos y paranoias, un cuerpo más alto que el de ella apareció por su lado y se encontró con la ancha, y perfecta, sonrisa de Megan Benson.


			—Hola, mmm… Annabelle —le dijo sin sacar la sonrisa, creyendo que había acertado en el nombre—. ¿Pasarás por la fiesta de Derek?


			Había muchas preguntas que quería hacerle a Megan en ese momento, algunas eran:


			¿Cómo es que —casi— sabía su nombre?


			¿Le estaba hablando a ella o era su imaginación?


			¿Se había blanqueado los dientes o nació con genes perfectos?


			—¿Es necesario que yo vaya a esa fiesta? —preguntó un tanto confusa, seguía sin fiarse de ella—. Por cierto, mi nombre no es ese.


			La chica bajó un poco su sonrisa y puso una cara de confusión que al momento cambió nuevamente por la radiante sonrisa de antes y rio tontamente.


			«Rara».


			Megan era el tipo de chica que acaparaba toda la atención del pasillo, escuela, ciudad y, en especial, espécimen del sexo masculino. Si ella llegaba, la gente se abría y la dejaba pasar como si fuera una especie de celebridad que tenía alergia a la humanidad. Sus sólidos ojos azules se remarcaban en su rostro, sus labios rojos focalizaban toda la atención y ni hablar de sus curvas, que parecían sacadas de una modelo con buen Photoshop encima. Por otro lado, era una chica simpática, de promedio regular y un dudoso límite en la tarjeta que su mami le dio. En otras palabras, la envidia de toda chica y el deseo de todo chico.


			—Claro que sí, todo el mundo va a ir y tu… —su sonrisa perfecta vaciló por unos instantes—… Y tu novio, Alex, también debería ir.


			Por un momento le dieron arcadas a la pobre de Ann, quien sintió como si le hubieran golpeado fuertemente en el estómago con un bate de béisbol. Trató de recomponerse, pero el mero pensamiento de ella besándose con Alex le provocó un escalofrío tremendo.


			—No es mi novio, no tengo ninguna relación con él a menos que sea necesario —respondió, diciendo en parte la verdad—. Ahora, me encantaría continuar esta charla contigo, pero me estoy perdiendo la oportunidad de tener un buen y grasiento trozo de pizza entre mis dedos. Adiós.


			Le hubiera gustado decir eso último, pero decidió guardárselo para sí misma porque no quería meterse en problemas con uno de los peces gordos del lugar. Se quedó quieta ignorando la felicidad que parecía haberle provocado su confesión a Megan, quien estaba siendo llamada desde el otro lado del pasillo.


			—Bueno, pero si tú vas supongo que Alex también irá… Así que espero que vayas si puedes —se despidió con la mano y parecía más alegre de lo que Ann creyó posible.


			Comenzando a creer que de verdad ir a la fiesta era su destino o algo parecido, retomó su camino al comedor de la escuela. Olía el aroma a queso y orégano desde lejos, por lo cual no pudo evitar el apurar el paso y que se le hiciera agua a la boca cuando entró al lugar donde todos los grupos de la pirámide escolar se juntaban.


			—¡Ann! —la llamó una voz masculina a su espalda que le generó un desagrado notable. Al inicio, fingió que no la había escuchado, pero no tuvo escapatoria cuando una mano le tomó el antebrazo. Puso los ojos en blanco y se volteó. Se trataba de Alex que la miraba con una sonrisa que significaba algo bueno para él y algo malo para ella. Observó la fila para recibir la porción de pizza con añoranza, pero no luchó contra el chico que la jalaba de nuevo al pasillo.


			—Sea lo que sea que quieras, no —respondió Ann con mal humor.


			—Sabes que siempre obtengo lo que quiero —Alex la soltó cuando estaban lejos de la mayoría de los alumnos—. Necesito que me acompañes esta noche a la…


			—Atrévete a decir algo sobre la fiesta de hoy y te juro que no seré tía en el futuro.


			—Como bien sabes que soy el responsable de la familia… —la ignoró Alex, con la típica introducción al discurso que decía desde que su madre había entrado a trabajar en el hospital—, hoy tengo una fiesta y no podré dejarte sola en casa. Tienes que acompañarme o mamá literalmente me colgará del árbol. Sabes cómo son sus castigos.


			Si Ann no había tendido su cama al día siguiente y como por acto de magia su móvil aparecía sostenido con cinta adhesiva en el techo de su adorado hogar. ¿El problema? Ann apenas si alcanzaba el metro sesenta y, para variar, la escalera se encontraba en el entretecho.


			—¿No sería más responsable de tu parte no ir a la fiesta y quedarte en casa conmigo? —Ann sonrió con superioridad, esperando que su hermano perdiera toda esperanza.


			—Entiéndeme, tengo que ir porque es la fiesta antes del campeonato. —Alex inclinó la cabeza a un lado, fingiendo ser un cachorro adorable.


			Era la peor excusa del mundo, ambos lo sabían, pero aún así ella sabía que no perdía nada al ir o no. Sus opciones eran quedarse en casa a leer y comer frituras, o ir a la fiesta y aprovechar la comida chatarra que siempre estaba a su alcance. De cualquier modo acabaría comiendo y echada en algún sofá. Quizás podría conocer a algún chico que fuera su tipo.


			—Como me dejes sola, Alexander —comenzó a amenazarlo Ann entre dientes. Alex era bastante responsable cuando se lo proponía, y otras… bastante imbécil. Todo dependía de qué humor estaba. Su hermano sonrió y sus ojos se achinaron.


			—Te estaré vigilando como si mi vida dependiera de ello —se acercó y le aplastó los labios en la frente en un gesto molestoso—. Eres mi hermanita preferida, gracias por aceptar.


			Alex se fue con una sonrisa ganadora.


			—¡Soy tu única hermana, idiota! ¡Y no he aceptado nada, no te acompañaré! —gritó a espaldas de su hermano, mientras él la ignoraba.


			Ann se tragó sus propias palabras.


			Estaba parada frente a una casa repleta de personas, esperando a su hermano que había olvidado el celular en el auto que compartía con su madre de vez en cuando. A estas alturas, Ann ya estaba dudando sobre su promesa de te estaré vigilando como si mi vida dependiera de ello y no creía que fuera capaz de vigilarla toda la noche como un halcón sobre su presa. Por irónico que sonara.


			—Perdón por la demora, estaba tirado en el piso —Alex volvió a su lado tranquilamente, sin notar la mirada de fastidio que su hermana le dedicó.


			Ambos comenzaron a caminar en dirección a la puerta de entrada a la propiedad del que organizó la fiesta. Ann con un poco de nervios y ganas de volver a casa, y Alex esperando a que Félix estuviera ahí para retarlo a la «carrera del borracho» como le llamaban a un juego que ellos habían puesto de moda.


			Un chico estaba recibiendo a las personas que entraban por el portón, dándoles algo que Ann no podía observar desde esa distancia. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, notó que se trataban de preservativos.


			—¡No sean tímidos, la protección es primero! —exclamó sin escrúpulos. Como si estuviera hablando de cepillarse los dientes.


			Le entregó un paquete plateado a Alex y luego a Ann, quien lo aceptó más que nada por curiosidad que por planear usarlo. Antes de darse cuenta, su hermano se lo arrebató de los dedos y lo lanzó lejos de ahí.


			—¿Era necesario hacer eso? —preguntó un tanto divertida por su acción—. ¿No sería mejor que los tuviera conmigo?


			—Nah, sé sobre tu condición virginal y que no te entregarías así de fácil porque voy a estar ahí para alejar a los imbéciles —le sonrió de manera algo forzada.


			—¿Y si ese imbécil fuera Félix? —no tomó en cuenta el condición virginal y trató de relajar el ambiente.


			—Es diferente, es un imbécil conocido y no eres su tipo —sonrió deforma triunfal.


			Ann hizo una pausa considerable, ya que le había encontrado la razón.


			—¿Y si fueras tú? Según la mitad del instituto somos novios y la otra mitad dice que yo te sigo como perrito faldero —dijo con asco.


			—Qué asco —su hermano puso una mueca—. Solo tienes que decir que somos amigos de infancia, si supieran que eres mi hermana, mis fans y mis enemigos no dejarían de perseguirte.


			—Egocéntrico.


			Ann rodó los ojos pero no mencionó nada más después de eso. Se estaban acercando a la fiesta y pronto la chica notó lo grande que resultaba ser el lugar en comparación con su casa. Parecía ser una de esas casas donde se hacían las películas de vacaciones para millonarios, esas en las que todas las chicas están en bikini y la comida sale mágicamente de cualquier parte. La música parecía hacer temblar los vidrios de la casa y los gritos de euforia, desenfreno y diversión atraerían a cualquier persona que buscara pasar un buen rato.


			—¿Ann? —dijo su mejor amiga, pasando por su lado.


			Ann puso los ojos como platos, ¿en serio esa era Rose? Traía una playera que tenía un escote en forma de corazón, por lo cual los chicos se quedaban con ganas de jugar ¿Hay o no hay sujetador?, y unos shorts que bien podrían quedarle pequeños a una chica de 9 años. La mirada de Rose pasó directamente a Alex y comenzó a comérselo con la mirada sin ningún tipo de vergüenza.


			No había alguien en el mundo que pudiera negarlo. Alex era guapísimo. Su sonrisa era perfecta, sus ojos eran de un café oscuro haciendo que su pupila no se notara. Le ganaba por un poco más de dos cabezas a su hermana y estaba bastante preocupado por su condición física. Más de alguna chica se había acercado a Ann para preguntarle si era su novia, incluso amenazándola; pero ella siempre lo negó sin dar muchos detalles. La razón de este anonimato era fácil: no quería llamar más la atención.


			Falsas amistades, auto-invitaciones a la casa de ellos, salidas que debían incluir a su hermano… Se volvió tan normal que eso pasara cuando tenía 12 años que terminó dejando de decir que Alex tenía parentesco con ella. Finalmente, cuando se cambiaron de instituto en secundaria, ella dejó de juntarse con él y comenzó a tener algunas amistades que no tenían idea de lo que ellos eran. Al menos fue fácil después de que tuvieran apellidos diferentes gracias al divorcio de sus padres.


			Actualmente, nadie, excepto Félix y Rose, sabe que son hermanos y es mejor así.


			—¡Oh, parece que Alex te está acompañando en esta ocasión! —habló con falsa sorpresa.


			Pronto comenzaron a hablar de cosas del equipo y las finales, por eso, poco apoco, Ann se iba quedando más de lado en la conversación a medida que esta avanzaba. Se alejó de ambos, con cuidado de no alarmar a su hermano, en busca de algo para beber y la mesa donde podría encontrar algo para llenar su estómago. No sabía dónde estaba exactamente, pero supuso que la cocina no estaba lejos ya que los adolescentes solían juntarse donde pudieran mantener las cervezas frías y el hielo a mano. Un chico ebrio que no había considerado su límite de alcohol se apoyó en el hombro de Ann por accidente, siendo que en un principio iba a caer al piso por su incapacidad de mantenerse en pie, y ella lo miró con sorpresa y diversión al notar que se trataba de Jasper. El moreno pudo apoyarse en ambos pies, pero aún así tomó a Ann por los hombros como si se conocieran de toda la vida.


			—¡Ann! —exclamó él con alegría. Olía a cerveza, demasiada—. ¡Viniste!


			No tenía la intención de contestarle de manera sarcástica su último comentario, desaprovechando su oportunidad de hablar con alguien normal y no quedarse sola de nuevo. Le sonrió de medio lado y no se liberó de sus manos, mandando un poco su falta de diversión a lo más lejos de la fiesta.


			—¡Sí, al final me convencieron! —habló un tanto más alto que la música.


			Después de eso Jasper le invitó una cerveza y comenzaron a hablar de cosas triviales de las cuales probablemente el chico no se acordaría a la mañana siguiente. Después de la segunda botella de cerveza, Ann se sentía un poco más risueña y atrevida, en el sentido de confianza, por lo cual ya no le costaba hablar con esos desconocidos.


			La charla que se mantenía fue interrumpida por el sonido de golpes en un micrófono, acompañado de los ruidos de un chico tratando de subirse a la mesa de la sala. Cuando estuvo arriba, la mayoría de los adolescentes de la fiesta comenzaron a aplaudirle mientras él hacía torpes reverencias, así que no fue difícil saber quién era el que organizó todo.


			—¡Pongan atención! —comenzó a hablar. Era aquel que le ofreció preservativos en la entrada a ella y Alex—. ¡Eh, gilipollas, ponme atención y cállate! —señaló a alguien entre la multitud.


			La fiesta quedó en silencio poco a poco, solo siendo interrumpida por los típicos payasos que comenzaban a gritar obscenidades y cosas sin sentido. Cuando el que se hacía cargo de la música empezó a bajar el volumen hasta que no quedara rastro mínimo de sonido, el rubio sobre la mesa se aclaró la garganta y una sonrisa de comercial para dentífrico apareció en su rostro.


			—Estamos aquí para celebrar que nuestro equipo ha llegado a la final, ¿no? —un par de gritos y aplausos se escucharon en el lugar. Los silenció rápidamente—. Pues esto no sería posible sin nuestro querido capitán —dijo querido con un leve toque de sarcasmo. Algunas chicas suspiraron. Ann estaba tratando de ponerse en puntas para mirar mejor al chico que estaba gritando, pero lo único que lograba era obtener un poco de cabezas que afectaban su visión—. ¡Chicas, sostengan sus bragas y denle la bienvenida a Peter Harrison!


			Si estuvieran en una obra de teatro, probablemente en ese instante una luz se habría instalado en la cima de las escaleras, donde un chico bastante apuesto alardeaba de forma un tanto juguetona. No había que ser un genio para notar que ese era el capitán del equipo de básquetbol de su hermano, ni tampoco para ver su atractivo que solía llamar la atención de muchas chicas. Comenzó a bajar la escalera como una celebridad y Ann pensó que quizás había practicado mucho antes de realizar su presentación.


			«Parece que le gusta llamar la atención, pero es guapo», admitió Ann en su mente.


			Peter Harrison era conocido por la mayoría de los estudiantes de su escuela, pero eso no iba de la mano con su personalidad. Pocos lo conocían de verdad y aquellos que intentaban acercarse a su círculo de amistades, normalmente se quedaban fuera de alguna forma u otra. Ann sabía que sus mejores amigos eran nada menos que Alex y Félix, los cuales eran el trío más buscado por las chicas.


			Y hablando de chicas, tenía más de una interesada en él, y había salido con varias a pesar de que aún tenía más años para coquetear en el futuro. Como siempre, le encantaban las piernas largas y una pequeña conversación antes de la acción.


			Los demás miembros del equipo le daban palmadas en la espalda y algunos le revolvían las ondas salvajes del cabello. Ann lo veía desde una distancia prudente, tomando de vez en cuando sorbos de su botella medio llena. Antes de darse cuenta ya se había volteado hacia la cocina para ir a buscar algunas papas, ignorando el escándalo que armaron las chicas a su lado.


			—¡Gracias, gracias! —en algún minuto, Peter había tomado el micrófono que antes tenía el anfitrión—. Aunque debo admitir que el mérito no es solo mío, ¡sino de todos los jugadores! —las personas aplaudieron, gritando Halcones como si se tratara de alguna nueva secta—. Incluso gracias a ti, Derek, por estar apoyando desde la banca —no había mala intención en esas palabras, pero eso no evitó que el nombrado mostrara una sonrisa bastante forzada en sus labios.


			Ann terminó de escuchar atentamente hasta ahí, porque lo demás que el capitán estaba diciendo no le parecía más que un discurso de campaña presidencial. Le estaba comenzando a doler la cabeza.


			Al otro lado de la casa, Alex se encontraba riendo con Félix sobre una anécdota de hace años; ajenos a la escena que el capitán del equipo y uno de sus mejores amigos estaba haciendo.


			La mirada de Megan no se alejaba de él en ningún momento, en espera de que Alex se dignara a siquiera notarla. Él no era idiota, sabía interpretar las miradas que le estaba dedicando perfectamente pero no se atrevía a dar el primer paso. Megan le había gustado desde que se cambió de instituto, pero a pesar de que su ego, confianza y popularidad lo ponían en una ventaja bastante notable con el sexo femenino, era alguien que no sabía si la chica de sus fantasías lo tomaría en cuenta. Era una tontería, pero a pesar de que hasta sus amigos le decían que se atreviera, él simplemente no lo hacía.


			Una verdadera pena.


			—Alex, sabes que te está mirando y que esas piernas te llaman a gritos —susurró Félix en su oído.


			Alex volvió a pasar su vista disimuladamente por el cuerpo de la morena, quien se encontraba riendo con la mejor amiga de Ann. Literalmente, esas piernas lo llamaban a gritos y su sonrisa no hacía más que distraerlo de la realidad en la que se encontraba.


			—Debe haber una trampa, no puede ser tan fácil como con otras chicas —Félix miró con reproche, como cada vez que daba la misma excusa pobre.


			Su mejor amigo sonrió con complicidad y se tronó los dedos para fingir un aire más profesional; como en las películas. Alex lo observó con horror y un tanto de diversión, porque sabía que cuando el rubio hacía ese gesto era que algo malo pasaría.


			—¿Porqué no jugamos a algo, chicas? —habló lo suficientemente alto para que Megan se diera cuenta de lo que decía. Ella se volteó y Alex no pudo evitar guiñarle un ojo en signo de complicidad.


			No era tan mala noche, después de todo, pero sentía que se había olvidado de algo importante.


			—¡Me dejaste solo! —lloriqueó Jasper, por tercera vez.


			—Lo sé, estabas distraído babeando por el capi de Los Halcones —dijo Ann en broma.


			No iba a echarle en cara que recién se había dado cuenta de su huida, cosa que había pasado hace quince minutos más o menos, pero decidió que tampoco debía decirle algo después de que no le importaba el quedarse sola o no.


			—Yo no babeé por él; yo aspiro a ser como él —sonrió con orgullo.


			—¿Bueno en el básquetbol? —habló con un leve tono de sarcasmo.


			—Bueno bajando bragas —le sonrió de forma coqueta y ella lo empujó colocando una mano en su cara.


			—Voy a buscar más papas, ¿quieres algo? —apuntó su cerveza y Jasper le agradeció, pero negó de todos modos.


			Se volteó para irse y conseguir algunos bocadillos para ella, pero en medio del camino entre la multitud alguien le golpeó en la cabeza con un bolso de mano. Un tanto aturdida y algo sorprendida, trató de identificar quien era la persona que había aumentado su dolor de cabeza que ya traía de antes, y se encontró a una rubia que medía más que ella. Parecía alguien con la que no te gustaría meterte, pero Ann tenía el don de no medir lo que decía.


			—Oye, no me interesa por qué traes un bolso como ese a una fiesta, pero al menos discúlpate por lo que hiciste —dijo con un tono desagradable.


			Antes de que la rubia pudiera mirarla mal, alguien masculino se interpuso entre ella y su atacante. Era más alto que Ann y le resultaba ligeramente familiar.


			—¡Oye!, ¿ese es Peter? —preguntó el chico con falso tono de asombro.


			La rubia y sus amigas voltearon rápidamente en la dirección que había apuntado, y él aprovechó la oportunidad para jalar a Ann lejos de ahí. Cuando estaban a una distancia prudente y detuvieron su huida, se dio cuenta de que quien la salvó era Derek, el anfitrión de la fiesta.


			—Eso debió doler —le sonrió en forma de disculpa—. Perdona mi actitud de antes, quizás buscabas pelea, pero tengo que evitar que alguien resulte herido por temas del seguro.


			—No te preocupes —«de cualquier modo no buscaba pelea. Gracias por nada», pensó y agregó—: No tendrás algo para el dolor de cabeza, ¿o sí?


			Derek le indicó que fuera al baño de la segunda habitación a la derecha de la escalera, el baño de sus padres. Ann se despidió de forma algo pobre con un gesto de su mano, y rápidamente comenzó a subir las escaleras con cuidado de no llamar la atención de la rubia que se encontraba a unos metros de ella. Era increíble como todo su buen humor estalló por tan simple cosa, pero supuso que se estaba reprimiendo desde la mañana.


			Ya lo había decidido, después de encontrar aspirinas se iría a buscar a Alex y lo sacaría de la fiesta a la fuerza si era necesario. Subió las escaleras lo más rápido que le permitían sus piernas, y encontró la habitación de los padres de Derek sin mucho esfuerzo. Se llevó una sorpresa cuando notó que la puerta del baño estaba cerrada con llave, lo cual no hizo más que aumentar su dolor de cabeza. Tocó la puerta reiteradas veces, pero como nadie contestó, pegó la oreja a la madera, solo para comprobar si había una persona —o dos— adentro. No se oía nada. Pensó en la idea de bajar de nuevo y pedirle la llave a Derek, pero no tardó en darse cuenta de que la cerradura era igual a la que había en su habitación. En otras palabras, podía abrirla con una moneda.


			Agradeció tener cambio suelto en su bolsillo, metió la punta de la moneda en la cerradura y la movió hacia la derecha, logrando que se abriera con éxito. Entró sin siquiera pensar en lo que hacía, y cerró la puerta para disminuir la música que se oía más insoportable que nunca. Suspiró con fuerza y se hincó para comenzar a registrar el mueble que estaba debajo del lavado, con la esperanza de que algo le saliera bien.


			—Debo suponer que no eres Derek porque me habrías echado enseguida, pero si quieres saber, las drogas no están aquí —comentó una voz que provenía de la bañera, por lo cual Ann chilló un poco y cayó de trasero.


			—¡Mierda! —se quejó por la sorpresa y el frío del piso.


			Comenzó buscar alguien más en el cuarto y notó por primera vez que unas piernas sobresalían de la bañera, justo donde estaba la llave del agua, mientras que el resto del cuerpo se encontraba detrás de la cortina. Calmó su respiración, se sentó en sus rodillas y se dispuso a encarar al misterioso de la bañera, pero este habló primero.


			—¿Cómo entraste? Juraría que había cerrado con llave para que nadie me molestara —habló con un poco de curiosidad.


			No estaba obligada a responderle, pero pensó podía hablar con él por un rato y luego irse sin decirle nada al misterioso chico. Se acomodó sobre la alfombra sin dejar de estar alerta a cualquier movimiento sospechoso y volvió a su primera tarea, buscar las aspirinas.


			—Sé cómo abrir esa cerradura, en realidad sí habías cerrado —habló normalmente, pero aún no sabía si hablar con él era una buena idea.


			—¿Estás robando la casa? Mmm… No suena mala idea robar en medio de una fiesta, casi nadie lo notaría —parecía que en verdad lo estaba meditando, cosa que no hacía más que darle mala espina a Ann.


			—No soy una ladrona, solo quiero conseguir aspirinas y evitar que mi cabeza estalle.


			—Vaya, y yo que pensé que alguien más le aburría la fiesta y se había convertido en un bicho raro como yo —habló con fingida pena.


			Ann no volvió a hablar por unos instantes, ya que parecía que no existía otra razón para que intercambiaran más palabras. El dolor de cabeza no era tan fuerte como antes, pero seguía sin encontrar las aspirinas y eso la comenzó a sacar de quicio.


			—Oye, ¿sabes dónde puedo encontrar aspirinas? —le preguntó finalmente a la cortina que se interponía entre ellos.


			—No tengo la menor idea, acabo de llegar y no tenía como misión buscar medicamentos —parecía estar pensando en otra cosa cuando dijo eso—. Pero si quieres aquí tengo hielo, eso podría ayudar —el desconocido asomó su mano por debajo de la cortina.


			Ann estaba confundida por el hecho de que tenía hielo en una bañera, pero no lo pensó mucho y tomó lo que él le estaba ofreciendo. No tenía claro si el hielo podría ser contaminado con algún tipo de droga o algo, así que con algo de duda apoyó la bolsa sobre su cabeza y frente. Suspiró de alivio cuando el frío calmó su dolor, y cualquier mal pensamiento se esfumó rápidamente.


			—Gracias —se apoyó en la pared y cerró los ojos.


			—¿Te sentías así por la fiesta o…?


			—En parte. La fiesta ya me estaba aburriendo y cuando iba a buscar comida una rubia ruda me golpeó con su bolso —hizo una mueca infantil—. El dueño de la casa me salvó de un escándalo y terminé aquí, hablando con una cortina y con hielo en la cabeza —sonrió un poco al oír la leve risa del chico al otro lado—. ¿Por qué razón trajiste hielo contigo a la bañera?


			La curiosidad le había ganado una vez más, e ignoró lo bien que sonaba la risa del chico cortina. Era masculina y algo ronca, pero eso no le quitaba un cierto encanto juvenil que le sonaba ligeramente familiar.


			—Como te dije anteriormente, llegué hace poco. Eso explica el porqué no se ha derretido todavía —hizo una pausa—. Y la razón de tenerlo es simple; una chica me golpeó con fuerza en los bajos, así que usé ese hielo en mis…


			—¡Eugh…! —se quejó Ann antes de dejarlo terminar, soltando la bolsa de golpe y alejándola con un movimiento brusco.


			Las carcajadas del chico cortina no tardaron en producirse, cosa que al principio molestó a Ann pero terminó uniéndose a él en poco tiempo. Si previamente había tensión o dudas por parte de ella, ahora no quedaba ni un rastro de esa sensación. El ambiente se había vuelto tan agradable con tan pocas palabras que ya ninguno recordaba la fiesta que había afuera, ni la razón por la cual él seguía en la bañera y ella sentada sobre la alfombra.


			—¿Crees que la chica con la que estaba antes es la misma que te golpeó? —preguntó el chico con un tono animado.


			—Quizás, de ese modo podría lanzarle la bolsa de hielo a la cara en modo de doble venganza —rio un poco y abrazó sus rodillas—. Claro que no me habría pasado eso si mi hermano no me hubiera dejado sola en primer lugar.


			—Dejar sola a una dama inofensiva, yo jamás haría eso si fueras mi chica —habló en tono coqueto, pero se notaba que no iba en serio.


			Ann no pudo evitar rodar los ojos con diversión ante eso. O este chico estaba desesperado por una conquista, o simplemente no tenía en cuenta la cantidad de cosas que podrían salir mal con ella alrededor.


			—No deberías decir eso, podría ser una mujer mitad perro que está a punto de atacarte —fingió ladrar y su acompañante se rio sin poder evitarlo—. Aunque yo debería preocuparme; en una de esas eres un pervertido que ataca a sus víctimas en la bañera.


			—Tranquila, hoy es viernes y mi día de atacar personas en una bañera son los sábados y domingos.


			—Pero hace mucho vi que eran las doce de la noche —Ann sonrió inevitablemente—. Así que estoy en peligro, ¿no?


			—Sí, pero como me pareces agradable fingiremos que aún es viernes —comentó con un tono que le pareció muy gracioso a Ann.


			Así pasó el tiempo; hablando sobre tonterías y cosas que mucho sentido no tendrían para otras personas. Ella supo que el chico de la cortina odiaba el sushi, las polillas y que prefería salir con sus amigos a estar en una fiesta. Él le prestó atención a sus disparates y a sus gustos raros: como el leer con los pies en la pared, su obsesión con la crema de avellanas, y que andaba en cualquier cosa que tuviera ruedas (excepto un auto o motocicleta). La conversación algunas veces contenía un coqueteo por parte de él y una respuesta sarcástica por parte de Ann, cosa que parecía divertir en cierto modo a ambos. Chico C —como comenzó a llamarlo— seguía teniendo una voz bastante familiar y a cada minuto que hablaban le daba más curiosidad saber quién era la persona detrás de la cortina.


			«Quizás no lo conoces y en verdad es un pervertido».


			«Quizás es un hombre mayor».


			«Quizás es un fantasma de alguien que murió en esa tina».


			Dudas tan tontas como esas se hacían más presentes en la cabeza de Ann, por lo cual en algún punto decidió que ya era hora de ver de quién se trataba. Sus manos estaban temblando ligeramente en su regazo, cosa que no hacía más que ponerla nerviosa. Con cuidado de no llamar la atención de Chico C, que estaba contando una anécdota de sus amigos y él, se apoyó en sus rodillas y comenzó a gatear cerca de la bañera. Estaba cerca cuando se detuvo y quedó en cuclillas, dispuesta a estirar su mano para tirar la cortina.


			—¿Tienes curiosidad de cómo me veo? —preguntó la chica, sin poder darse cuenta de que sonaría más cerca que antes.


			Hubo un silencio de parte del Chico C, ya que efectivamente se dio cuenta de que Ann estaba más cerca. En el fondo sí tenía curiosidad, pero no podía explicarse a sí mismo por qué no apartó la cortina cuando comenzaron a hablar. Sí, podría ser desde fea a resultar ser un chico con voz aguda. Lo último lo dudaba, ya que jamás existiría un hombre que pudiera imitar esa risa que le resultaba un tanto encantadora. Él estiró su mano un poco hacia la cortina, rozando con la punta de sus dedos el género.


			—Un poco, no acostumbro tener citas a ciegas —sonrió, sin importarle que ella no lo viera.


			—Esto no es una cita a ciegas, es una amigable charla entre… desconocidos.


			Eso fue lo último que dijo Ann, justo un momento después se levantó un poco para poder quitar el género que los separaba. Como ambos lo hicieron al mismo tiempo, la cortina terminó cediendo por la fuerza del movimiento y se separó de las argollas que la sostenían del tubo. Todo pasó rápido, así que cuando Ann se dio cuenta de que gracias a su torpeza estaba cayendo hacia adelante, no tuvo más opción que apoyarse en la pared que estaba al otro lado de la bañera, con la cortina todavía en sus dedos. El Chico C, sorprendido por lo que pasó, se quedó quieto en su lugar notando cómo estaban más cerca de lo que había esperado para conocerse.


			Fue un sentimiento extraño el que recorrió a ambos, y a la vez diferente. Ann tenía la boca ligeramente abierta y su cuerpo no estaba en una pose muy cómoda; tampoco sabía qué decir, porque esos ojos miel que la observaban con curiosidad y un tanto de diversión… sabía a quién le pertenecían, a pesar de que lo había visto de cerca con suerte tres veces en su vida. Era más claros de lo que hablaban las chicas.


			Por otro lado, Peter no sabía cuánto tiempo llevaban viéndose a los ojos, solo podía notar que el color de los ojos de la chica eran algo que no había visto nunca antes. Su mente estaba en blanco, incluso olvidó que abajo había una fiesta donde tendría que volver a aparecer en algún momento. Quería hablar de forma sarcástica, con alguna broma, e incluso reírse del incidente que había ocurrido justo hace unos segundos; no pudo hacer nada de eso, así que contestó lo que pareció más claro en su mente:


			—…verdes —fue la única palabra que salió de los labios de Peter Harrison.


			Ann comenzó a balbucear cosas sin sentido, enredándose con las frases incompletas que se formaban en su cabeza.


			«Mierda… ¡mierda! ¡Es Peter Harrison!», gritó su conciencia con pánico y emoción.


			—Yo… yo —comenzó a decir, rompiendo el silencio que antes había—. Adiós.


			Tomó la cortina con ambas manos y, sin pensarlo, mucho le lanzó el género en la cabeza al capitán del equipo de su hermano. Aún estaba impresionada, así que le costó unos instantes valiosos levantarse y abrir la puerta del baño para cerrarla a sus espaldas. Su corazón latía a mil y sus piernas se sentían extrañas por haber pasado tanto tiempo sentada, pero eso no evitó que comenzara a correr hacia las escaleras, evadiendo a las parejas a su lado.


			—¡Espera! —escuchó un grito ahogado por la música y las paredes, lo cual no hizo más que apresurarla.


			«¿Por qué su corazón latía tan rápido? Quizás era la adrenalina».


			«¿Por qué huir de Peter Harrison de ese modo? No quería tener nada que ver con ese tipo de personas».


			«¿Cómo llamarle a ese sentimiento de comodidad que había sentido cuando habló con él?», prefería no pensarlo.


			Llegó al inicio de las escaleras, dispuesta a bajar cuando, una voz la detuvo de golpe y su vista se desvió hacia el final de los escalones. Alex y Félix estaban ahí, tomados por los hombros y sonriendo de forma bastante estúpida. Parecían, y estaban, ebrios.


			Los sentimientos que estaba sintiendo Ann en ese momento no era más que un revoltijo; enojo por su hermano, miedo porque alguien llegara a su lado, ganas de salir corriendo… Incluso algo extraño en su pecho. Casi pisa el primer escalón para bajar, cuando una mano se cerró en su muñeca izquierda y ella se quedó paralizada por unos momentos antes de, por mero impulso, girar a la derecha y clavar su codo en la nariz de Peter. Era muy tarde cuando se dio cuenta de lo que había hecho, y también lo fue cuando trató de acercarse a él para disculparse y terminó pisando uno de sus pies. El chico de ojos miel, aturdido y sin saber dónde estaba, acabó dando un paso en falso. Cayó por las escaleras y pronto las personas, la música, las carcajadas e, incluso, el tiempo, se detuvieron. Por mera inconsciencia, Ann se quedó viendo cómo el chico estaba tirado en el piso y algunos trataban de hacer que reaccionara.


			«Maté a Peter Harrison», pensó con horror.


			—¡Peter! —fue lo primero que se escuchó justo después de que todos se quedaran en silencio.


			Megan comenzó a abrirse paso entre la multitud que rodeaba el cuerpo de Peter en el piso, lo cual comenzó a generar murmullos y más de una persona que entraba en pánico ante lo que acababa de ocurrir frente a sus ojos. Alex no tardó en reaccionar y golpeó el hombro de Félix para que ambos se acercaran a ayudar a su amigo inconsciente.


			Ann seguía en el mismo lugar donde estaba antes de noquear al capitán del equipo, dudosa entre correr o hacerse la valiente y bajar para prestar ayuda. La gente que se encontraba en la fiesta comenzó a huir en multitudes, excepto algunos que se quedaron grabando la escena y planeaban en secreto subirlo a Internet. Consideraron que no era buena idea levantarlo, así que después de revisar que seguía respirando y que no tenía ningún tipo de herida, un chico llamó a una ambulancia.


			—¡Peter! —chilló Megan al lado del inconsciente de Peter—. Dios mío, ¿Peter? Peter, ¿estás bien?


			Ann consideró que la pregunta era bastante tarada, pero en el fondo sabía que no podía aspirar a más por parte de Megan.


			No sabía qué hacer, seguía observando cómo Alex trataba de despertar a su amigo, el cual por suerte parecía comenzar a moverse un poco. Había caído desde muy alto, pero aun así solo su nariz había comenzado sangrar, logrando que su mejilla estuviera cubierta de sangre.


			Se sentía muy mal por lo que había hecho, y el sentimiento duró incluso a pesar de que Peter ahora estaba un poco más consciente, con Megan tomándolo del rostro y sonriéndole de manera aliviada.


			Ann bajó el resto de las escaleras que le quedaban y recién notó que Derek estaba sacando a las personas de la fiesta con una calma casi envidiable. Félix estaba hablando con alguien por teléfono y una chica se apresuró a tomar una foto con su cámara antes de irse, excusándose que era para el periódico escolar.


			Ese fue, sin dudas, el peor viernes de Ann.


		




		

			 


			 


			 


			I 

Peter Harrison


			Ann


			Desperté tomando una gran bocanada de aire, teniendo como consecuencia el sabor de la colonia de Alex en mi garganta. De nuevo no encontró algo mejor que venir mi habitación, para después bañarse en colonia masculina y provocar que me despertara con el fuerte olor de la menta. Ya, con mal humor, traté de levantarme de la cama con cuidado de no pisar el pedazo de pizza que había quedado de ayer, pero las sábanas se enredaron en mis piernas y el cabello lleno de nudos me cayó en la cara al mismo tiempo que mi cuerpo impactaba en el piso. Probablemente si alguien estuviera viendo desde la puerta pensaría que está en pleno proceso de exorcismo… pero no. Solo era una mañana común y corriente para Annabella Berries.


			A pesar del dolor que tenía en la rodilla por aterrizar de frente, traté de levantarme con cuidado. Y después lo poco de alegría que había ganado al estar de pie se perdió cuando intenté caminar y mi dedo pulgar del pie se quedó en la alfombra, dejando que cayera nuevamente contra la madera del piso.


			—Estúpida alfombra —exclamé, con el rostro aún en el suelo y la frustración de una mañana de un lunes haciéndose presente.


			Mi estado emocional en estos momentos podría catalogarse de la siguiente forma: agresivo.


			Cuando levanté la mirada, Alex estaba apoyado en la puerta con una sonrisa burlona en su rostro. No pude evitar fulminarlo con la mirada porque culparlo de mis problemas esta mañana era mucho más sencillo que cualquier otra solución. Desde que éramos pequeños hemos hecho eso: culparnos de cualquier cosa que pase en la casa. Incluyendo romper un plato de la abuela, a pesar de que esa vez yo estaba jugando con mis primos, hasta chocar el auto de mamá cuando él tenía 16 y yo 15 años.


			—Buena forma de empezar el día, enana —eso fue lo que le entendí, pues tenía su cepillo de dientes en la boca.


			Resumiendo años de tortura emocional y física, se podría decir que nuestra rivalidad comenzó cuando pude respirar.


			Noté que ya no llevaba puesto su pijama, lo cual me pareció un tanto extraño si se considera que solo se viste cuando quedan pocos minutos antes de que inicien las clases. Giré mi cabeza unos cuantos centímetros en dirección a mi mesita de noche, y casi me ahogo con mi propia saliva al ver que me quedaban diez minutos para llegar a tiempo a la escuela. La ira y la preocupación estaban realizando un debate bastante agitado respecto a si debería tirarme encima de Alex y lanzarlo por la escalera, o correr para no llegar tarde.


			—¡¿Por qué no me despertaste?! —me levanté rápidamente de la alfombra y comencé a tomar del suelo la ropa que me había puesto ayer. No tenía mucha importancia si me la ponía, después de todo ayer no había salido de casa—. ¡Es lo único que mamá te pide en caso de que no suene mi despertador!


			Se encogió de hombros de manera inocente. Inútil.


			Empujé a Alex una vez que tenía todo lo necesario para parecer una persona decente en mis manos y comencé a bajar las escaleras como si mi vida dependiera de ello. Solo tenía una playera de mi hermano encima, dejando mis bragas a la vista de los vecinos por las cortinas abiertas.


			Cuando llegué a la planta de abajo, pude saber que mamá estaba cocinando panqueques incluso antes de cruzar la puerta. Con la ropa aún en mano, busqué rápidamente un plato hondo y lo dejé en la mesa para sacar el cereal de la despensa y la leche que mamá ya había dejado encima de la mesa.


			Alex ya estaba sentado, comiendo sus panqueques, cosa que me dio un tremendo asco porque se había lavado los dientes hace poco. Cuando traté de relajarme, noté que solo me quedaban cinco minutos para bañarme. Dejé la caja de cereal tirada sobre la mesa y me acerqué rápidamente a mamá.


			—Adiós, mami —le besé la mejilla—. Llámame cuando mis panqueques estén listos.


			Subí corriendo las escaleras e incluso casi caigo en el proceso, pero una vez llegué a mi habitación, corrí hasta mi baño y me miré en el espejo. Mi cara estaba toda baboseada y con las arrugas de la almohada marcadas en ambas mejillas.


			Normalmente cuando despierto mi cerebro dice: «¡Vamos a despertarla con una inundación, chicos!», y mi rostro queda como si volviera a ser la bebé babosa que era antes. Traté de ducharme lo más rápido posible al mismo tiempo que cepillaba mi cabello, pero después al estar vestida y mirarme en el espejo, noté que quizás fue una mala idea. Ignoré mi cabello de león y aproveché de pintarme un poco los ojos, solo un poco echándole a mis pestañas rímel y delineando la parte de abajo. Me hice una coleta alta cuando iba bajando por las escaleras, así que tuve que tomar mi celular con una sola mano y ponerlo entre mi hombro y la oreja.


			—¿Hola? ¿Quién te crees para llamarme a esta hora? —gruñí una vez que llegué a la cocina.


			—La persona que te tuvo como parásito por ocho meses y medio —habló mi mamá por el otro lado de la línea—. Me fui antes porque voy a pasar a buscar a Daisy; tus panqueques están sobre la mesa. También te dejé crema batida y crema de avellanas si tienes tiempo de comer algo.


			—Yo no veo nada —lo único que noté fue un plato vacío, pero tuve un mal presentimiento al notar que la puerta de entrada estaba medio abierta.


			—Adiós, te quiero.


			Se mantuvo en silencio y antes de que le cortara me advirtió «no mates a Alex».


			Mi teléfono se resbaló de mis manos en el mismo momento en que salía corriendo para atrapar al captor de mis panqueques. Alex.


			Cuando estuve afuera, él ya se encontraba comiendo uno de mis panqueques haciendo un baile extraño en mi dirección que representaba su victoria inminente. Por un momento pensé que estaba haciendo eso en una clase de venganza por casi matar a su mejor amigo, pero descarté la idea al notar que ese plan era demasiado para la mente de mi hermano.


			—¡Vas a morir, Alex! —grité, logrando que él comenzara a correr al otro lado de la acera justo cuando el inconfundible auto de Félix se paraba a recogerlo.


			No gasté energía en salir a buscarlo, porque sabía que justo cuando lo podría alcanzar aceleraría el auto de golpe. Regresé corriendo adentro y recogí mi celular del piso con una mueca de enfado, solamente para ver la hora y que mi frustración matutina aumentara. Tomé mi mochila que estaba tirada al lado de la chimenea —se había quedado todo el fin de semana ahí— y saqué las llaves del bolsillo pequeño para poder irme sin desayunar. Cuando estuve afuera, lista para tomar mi bicicleta para irme, recordé que el fin de semana pasado le había pinchado una rueda y aún no me había encargado de eso. Solté un gruñido de frustración y arreglé mi mochila para comenzar a correr.


			Mi día había comenzado de la peor forma, así que si alguien se me acercaba iba a morir lenta y dolorosamente.


			 


			k


			 


			Todo el esfuerzo y las maratones que hice en mi casa no habían resultado. Al final, había llegado quince minutos tarde —cosa que tampoco es tan grave en mi opinión ya que nos tocaba Castellano y el profesor suele llegar mucho después— y para rematar me encontré con la directora en la entrada, por lo cual casi me manda a dirección.


			Ahora estaba esperando que la hora de Castellano del profesor Calvin terminara, además, estaba quedándome dormida y mi hambre no me era de mucha ayuda para soportar los minutos que quedaban de clase.


			Ahh… El tan querido profesor Calvin que nos escupe en la cara mientras nos cuenta las historias de cuando tenía sus dinosaurios de mascotas, ahora estaba narrando, por tercera vez, una de sus increíbles vacaciones en Perú. Mi paciencia no estaba para soportarlo por mucho más tiempo, así que le pedí permiso para ir al baño y librarme un poco antes de la tortura. Le tuve que hacer ojitos —tiene una debilidad por las chicas— hasta que al fin me dejó.


			«Necesito algo para comer» fue mi primer pensamiento.


			Me apresuré hacia la salida del salón de clases y cuando crucé la puerta comencé a correr para alejarme del lugar. El baño estaba al otro lado de mi dirección, pero mi meta eran las máquinas expendedoras que tenían uno de mis chocolates preferidos. Llegué hasta mi casillero y saqué mi monedero de la mochila en un movimiento un tanto desesperado, he de decir.


			El pasillo estaba vacío, así que pude correr como si el diablo me persiguiera después de tener mi preciado dinero para alimentarme, pero cuando doblé en una esquina logré notar algo azul que se interpuso en mi camino. Logré poner mis manos frente a mí en un acto reflejo, pero choqué con la puerta del casillero de todos modos y caí de trasero al piso.


			—¿Quién fue el mald…? —levanté la mirada hecha una furia, hasta que la puerta azul se cerró de golpe.


			Unos ojos miel me miraban desde arriba, con un tanto despreocupación.


			Era Peter Harrison, aquel al cual casi maté el viernes.


			«Menuda suerte», pensé.


			—Aprende a ver por donde caminas, enana —dijo después de unos momentos analizándome. Era más alto de lo que aparentaba.


			Su ojo tenía un hematoma que estaba notoriamente violáceo, pero no le quitaba protagonismo al que había en parte de su nariz.


			Intenté tragar el nudo que se había formado en mi garganta, pero parecía imposible. Seguí mirándolo desde el piso, lo cual no me favorecía a la hora de enfrentarme a él y pedirle disculpas por todo lo que pasó en la fiesta.


			—Oye, respecto a lo que pasó el viernes en la noche… —comencé a hablar un tanto nerviosa porque quisiera vengarse tirándome por las escaleras también.


			—No te preocupes, todas las de tu tipo son iguales —se encogió de hombros con una sonrisa falsa—. Aprende que cuando te dicen que no, es no. No es necesario que me empujes por las escaleras a propósito.


			Alto, ¿qué?


			—¿Cómo que las de mi tipo? —pregunté un tanto indignada—. Y no te empujé a propósito.


			—Claro, claro. Sabía que dirías eso —se cruzó de brazos, entre divertido y molesto—. Por tu culpa casi no participo en la final del campeonato.


			—Te dije que no lo hice porque quería. —Notaba como mis mejillas se calentaban por la rabia.


			Rodó los ojos y un silencio incómodo se instaló entre los dos. Lo único que se escuchaba eran los gritos de excitación del profesor de Castellano a lo lejos.


			—¿Qué no te enseñaron a ayudar a una chica a levantarse? —dije entre dientes segundos después. Me estaba comenzando a ganar el enojo acumulado del día.


			—Oh, disculpe pequeña dama —me tendió la mano y yo, con duda, la tomé. Me levantó del suelo y le di una última mirada a su mueca confiada antes de darle la espalda caminando lejos de ahí.


			—¿Y mis gracias?, tienes que agacharte como las damas antiguas —gritó en tono burlón.


			Oh, claro que estaba en condiciones para estallar con una tontería como esa. Sí, tal vez casi lo mato la otra noche pero tengo las intenciones de disculparme desde el fondo de mi negro corazón. No tiene porque tratarme así.


			—Primero —me volteé a encararlo de una vez— tú llegaste y comenzaste a insinuar claramente que traté de seducirte o algo así. Segundo, choqué con tú casillero y ni siquiera me preguntaste si estaba bien y, tercero…, solo te daría las gracias si fuera sumisa y masoquista.


			—O podría matar dos pájaros de un tiro —me miró con una sonrisa decidida.


			No sé cómo pasó, pero sentí una mano sobre mi boca y a Peter empujándome desde atrás hacia los baños de los chicos. La ansiedad apareció rápidamente e intenté de evitar a toda costa entrar, aunque sin darme cuenta ya estaba acorralada entre sus brazos y la pared del fondo de los baños.


			Me va a violar. Me va a violar. Dios, perdón por todo lo que hice en esta vida, sé que no debería haberme comido las uñas cuando era pequeña, siento haberle pisado la patita al señor Conejo, que por cierto es un gato, siento haber culpado a Alex de chocar el auto de mamá…


			Basta, tenía que intentar librarme de esto.


			—¿Qué crees que haces? —reclamé furiosa y con la voz algo extraña—. ¡Suéltame o te pego en las bolas!


			Traté de sacar mis brazos, pero él sujetó con más fuerza. Lo miré a los ojos furiosa, pero no vi nada en ellos. No era la misma mirada del viernes.


			Me invadió un momento de decepción, aunque se esfumó tan rápido como llegó.


			—Tranquila, princesa —dijo con media sonrisa—, será rápido.


			Sus palabras se quedaron grabadas en mi cabeza y un escalofrío incómodo recorrió mi espalda. Comenzó a acercarse y yo no podía hacer nada para evitarlo. Me tenía sujetada fuertemente y mientras más me resistía, sus manos me hacían más daño. Sentía su aliento en mi rostro, el cual era una mezcla entre menta y café. Me di cuenta que sus labios estaban bastante cerca, pero lo que más me hipnotizaba de él eran sus ojos miel.


			—¡¿Qué haces, tarado?! —volví a la realidad al ver que se acercaba.


			Lo único que logré fue que sacara una de sus manos de mis muñecas y la llevase a mi barbilla. Dejó mi rostro de perfil, dándole acceso a mi cuello.


			—Shh… ya casi —dijo en un susurro.


			Sentí un cosquilleo en mi cuello y los pensamientos se alejaron de mi cabeza. Me quedé quieta con una mueca y luego sentí que succionaba… esperen, ¿succionaba?


			¿Acaso era un maldito vampiro? ¡Peter estaba haciéndome un chupón!


			—¡Aléjate, maldito pervertido! —dije algo afligida.


			Al parecer tuvo lo que quería y se alejó de mí dejándome libre. Me llevé las manos al cuello de forma involuntaria, tratando de notar lo que había dejado ahí.


			—Bienvenida… —creo que dijo algo más pero no lo escuché—. Espero que con eso hayas quedado satisfecha.


			Se comenzó a alejar y todo se volvió malditamente confuso. ¿Por qué me dejó el chupón?, ¿cree que soy una fácil?, ¿por qué me dijo bienvenida? ¿Por qué me hago tantas preguntas?


			—Adiós, enana —no miré pero supuse que esas palabras salían acompañadas de una sonrisa.


			De la confusión pasé a la ira.


			Mucha ira.


			Levanté mi vista en el momento que la puerta del baño se cerraba tras él, dejándome sola. Me alejé de la pared de golpe y empecé a prepararme mentalmente para lo que haría a continuación. Salí al pasillo, logrando ver que Peter no estaba a más de unos metros de mí.


			—¡Oye, grandísimo imbécil! —le grité mientras trataba de dar grandes zancadas hasta él.


			Se volteó con una gran sonrisa en sus labios. Oh… Por supuesto que iba a quitársela.


			Cuando estuve lo suficientemente cerca, lo golpeé su nariz morada con tanta fuerza que llegó a tambalearse hacia atrás, llevándose las manos al rostro.


			—¡¿Pero qué te pasa por la cabeza?! —dijo agachándose un poco y mirándome sorprendido.


			—Escúchame, pedazo de mierda —sacudí mi mano por el dolor que empezaba a hacerse presente en mis nudillos—, me vuelves a tocar y créeme que te dejaré sin nada ahí abajo, ¿entendido?


			Me di la vuelta antes de que pudiera decir algo y me comencé a alejar. Sentía como sus pasos venían en mi dirección, pero poco me importó pues los alumnos comenzaron a salir como zombies de sus aulas de clase.


			Corrí hacia el baño de chicas y apenas entré, miré mi cuello con detenimiento. Nunca me habían hecho un chupón…, pero había visto fotos y este era muy raro. Estaba en su gran mayoría rojo, y parecía que iba a durar unos cuantos días… si no es que más.


			La puerta se abrió y escondí mi cuello con mi cabello instintivamente.


			—Hola, Anni —el reflejo de Rose me sonrió y suspiré aliviada. No sé porque me ponía así de paranoica, pero quizás no me quería meter en más problemas—… Ann, ¿qué es eso?


			Sacó el cabello de mi cuello y luego me miró con los ojos muy abiertos, como si nunca se hubiera pensado encontrar algo como eso en mi cuerpo. Me alejé un poco de ella cuando la puerta se abrió nuevamente y Rose comenzó a fingir que se arreglaba el cabello. Siempre que alguien se acercaba y estábamos juntas hacíamos como que no nos conocíamos.


			Sí, cosas de rutina.


			—¿Quién te lo hizo? —preguntó una vez salió la chica—. ¿Fue Félix?


			—¿Félix? —la miré con una ceja alzada—. ¿Por qué no podría ser otro chico?


			—¿Entonces quién fue? —rodó los ojos y se cruzó de brazos.


			—Peter… —alzó una ceja esperando—, Harrison —bufé y nuevamente me observé el cuello en el espejo.


			—¿Peter? —asentí sin mirarla.


			Susurró algo para sí misma pero luego negó, como si se negara a creer lo que sea que cruzó por su mente. Parecía que le había dicho el mejor cotilleo del mundo, porque nunca la había visto tan seria pensando sobre algo.


			—¿Estás bien? —pregunté cautelosa.


			—Sí… ¿sabes por qué lo hizo?, ¿te dijo algo? —me interrogó rápidamente a la vez que sacaba un pañuelo de su bolso y me lo pasaba por el cuello.


			—No lo sé, creo que solo es un imbécil —me apoyé en el lavamanos—. ¿Estás segura que estás bien?


			Asintió y luego me miró con una sonrisa que era obviamente falsa. Le quité importancia y me acomodé la tela de forma que no se viera el chupón. Olía a la colonia de Rose, algo un tanto dulce que me parecía muy empalagoso.


			—Trataré de averiguar lo que pasó —puso una mano en mi hombro—, ¿nos veremos esta noche en tu casa? —asentí—… está bien, te dejo. Te quiero.


			Miré la puerta que se cerraba y luego me miré al espejo. La marca no se veía, pero sabía que seguía ahí. Suspiré.


			Cuando salí del baño vi a mi hermano conversando con Félix. Topamos miradas y ambos me sonrieron con familiaridad, para luego seguir hablando con mucha emoción. Iba a acercarme, pero pude ver como Peter se había asomado por la esquina del pasillo y saludaba a unos compañeros de básquet. Me detuve en el acto y di media vuelta para ir a la cafetería rápidamente.


			Aún tenía hambre.


			Una vez entré, lo primero que hice fue acercarme a la máquina que me daría mi tan preciado chocolate. Estiré el billete al notar que no había funcionado a la primera, y seguí así hasta que conté a lo menos veinte veces intentando hacer que mi dinero entrara. Tal vez debía rendirme, pero quería mi chocolate a toda costa. No me importaba que pudiera conseguirme una si esperaba a salir de la escuela. Estaba enojada y cuando estoy enojada tengo que conseguir lo que quiero.


			Cuando el billete no salió y en la pequeña pantallita decía marque opción solté el aire que tenía retenido. Presioné el botón y esperé a que cayera, pero pude ver cómo se atoró por culpa del vidrio.


			—Vamos, porquería —pateé la máquina poco después de unas cuantas veces, pero el chocolate no se movía.


			Unas manos me tomaron de los hombros y me empujaron levemente justo antes de que la ira me ganara y comenzara a maldecir a todo pulmón. Era una chica con una coleta y podía ver claramente que sus ojos eran de un verde más claros que los míos. Le pegó tres veces a la máquina en diferentes lugares y el chocolate cayó.


			—Ten —soltó una risa—. ¿Sabes que esta máquina está averiada, verdad?


			Señaló un pequeño cartel en la esquina superior derecha.


			La sangre subió a mis mejillas y sonreí nerviosa. Noté que el resto de la cafetería me miraba con diversión y sentí que yo misma me había buscado la atención innecesaria, por lo cual agradecí internamente a la chica que me salvó de dar más vergüenza ajena.


			—No te preocupes…, tienes suerte de que sepa cómo sacarlos —me extendió el chocolate—. Soy Elizabeth, reportera en jefe del periódico escolar.


			Era más o menos de mi estatura, pero parecía un poco más alta y más simpática.


			—Annabella Berries, pero prefiero solo Ann —sonreí.


			Me sonrió y su móvil sonó. Lo sacó de su bolsillo trasero y miró la pantalla, para poner una mueca de emoción y asombro.


			—Te dejo —miró la máquina y luego a mí—, de nada por el chocolate y lee el cartel para la próxima… ¡O mejor: lee mi sección en el periódico! —dijo ya estando bastante lejos.


			Se despidió con la mano y luego salió a paso apresurado por la salida de emergencias. Parecía algo extraña… Pero al menos era simpática.


			Me senté en una banca que había en el patio y le saqué el envoltorio al chocolate rápidamente, para poder saborear a mi precioso.


			Comencé a pensar en lo que había pasado, y aún no entendía por qué Peter actuó de esa forma tan esquiva y desagradable. Quizás era su verdadera personalidad y en el fondo se portó amable el viernes porque estaba medio borracho y con suerte sabía lo que hacía. Parecía la opción más razonable, pero nunca me le ofrecí…


			El timbre que indicaba el retorno a clases sonó y me levanté sin mucho ánimo, ya que tenía Matemáticas e iban a entregar los exámenes de la semana pasada. Odiaba esa asignatura con todo mi ser, así que mis notas no podían ser las mejores de la clase, obviamente.


			Me fui a clases a toda velocidad para no tropezarme con Peter de pura mala suerte, y entré de las primeras al aula. Jasper estaba sentado al lado de mi asiento usual, así que ya no me parecía tan mala la clase de hoy.


			—Hola, Ann —Jasper me sonrió como siempre una vez me senté junto a él.


			—Hola, Jasper —me dejé caer con un movimiento brusco en mi asiento y bufé sonoramente.


			Poco a poco los alumnos entraron al aula, con la profesora detrás de ellos. Cuando todos estuvieron sentados y callados en su lugar, nos miró uno a uno y dejó caer fuertemente un libro con unos papeles que sobresalían de él.


			—Está bien, clase… —comenzó la profesora, sacando las hojas del libro—, hoy entregaré los exámenes que tomamos la semana pasada. Atentos, que están de menor a mayor.


			Mi nombre estuvo de los primeros, como ocurría usualmente, pero no me preocupé mucho porque ya lo veía venir. Me levanté lentamente, extendiendo lo más posible el momento de la entrega, a pesar de la mirada de superioridad de la profesora.


			—Berries… —dijo con decepción.


			¿Qué les da a todos los profesores por llamarme por mi apellido?


			—Profesora Charlotte… —le hice una mini reverencia.


			—¿Cuándo será el día en que ponga una calificación decente en tu hoja? —negó con la cabeza e intentó hacer contacto visual conmigo.


			—Cuando usted confiese que sigue teniendo sentimientos por nuestro profesor Calvin.


			Al parecer, mi humor había mejorado desde que golpeé a Peter en la nariz, porque lo que dije fue medianamente divertido y algunas risitas se escucharon desde la parte trasera. Charlotte sonrió sin humor.


			O quizás fue el chocolate que comí.


			—No te hagas la graciosa… —me entregó mi examen—, no quiero ninguna otra mala calificación desde ahora, Berries… quiero que…


			Unos golpes en la puerta interrumpieron el comienzo de la charla motivacional de esta semana. La atención de todos se centró en la puerta que se estaba abriendo de forma un tanto lenta para mí. Cuando vi quién era, mi humor se volvió agrio como por arte de magia.


			—Perdón, Charlotte, tuve algunos asuntos que atender… —A que no adivinan quién era.


			Pues les doy una pista… Peter chupador Harrison.


			Algunas chicas rieron de la forma más falsa que había escuchado hasta ahora, tratando de parecer encantadoras ante el capitán del equipo. Yo me tapé el rostro con mi examen y rodé los ojos. Parecía no importarles que él tuviera un papel higiénico en su nariz, seguía siendo atractivo para ellas.


			—Señor Harrison… —la profesora ya no sonaba tan molesta—, es bueno que llegue… —me asomé por el lado de la hoja—. Me he dado cuenta de tus excelentes calificaciones en tus materias, a diferencia de la señorita —me señaló con la cabeza y volví a esconderme—, sus calificaciones están por el suelo, así que ya lo decidí. Serás su tutor.


			—¡¿Qué?! —grité indignada y me quité hoja de la cara.


			Peter me miró con sorpresa y me apuntó con su dedo índice.


			—¿Tú? —exclamó enojado.


			—No, no y mil veces no —comencé—, ¡no pienso tratar con este mujeriego de segunda! —lo miré con todo el odio que podría demostrar.


			—Y yo no pienso enseñarle a esta burra apellido de frutas —dijo negando.


			¿Eso es todo lo que se te ocurre, Harrison?, ¿apellido de frutas? De todos modos, ¿de dónde sabe mi apellido? No recuerdo habérselo dicho antes.


			—Imbécil —gruñí.


			—¿Tu coeficiente intelectual no da para un insulto mejor? —preguntó inmediatamente.


			La profesora abrió los ojos de par en par, pero antes de que pudiera decir algo, le respondí.


			—Chupador compulsivo —eso se podía mal interpretar, pues la clase comenzó a reír.


			—¡Basta! ¡Esto queda hasta aquí! —nos regañó la profesora—. Peter Harrison, vas a ser su tutor si es que de verdad quieres una buena recomendación de mi parte; y Annabella Berries, más te vale tener buenas notas si no quieres repetir el año, ¿entendido? —dijo con tono enojado, para después señalarnos a ambos—. Y se van a detención por tener un lenguaje inapropiado.


			—Tengo entrenamiento de baloncesto —Peter se excusó.


			—Entonces, Berries —me miró y abrí la boca—. Sal rápido.


			No dije nada y tomé mis cosas rápidamente para salir de la sala de clases. Mis mejillas ardían y maldecí internamente por ponerme como tomate cuando estoy molesta.


			Lo que más pedí era no tener que hacer contacto con él nunca más.


			Peter Harrison, me las vas a pagar…


			Y créeme que no será bonito.


		




		

			 


			 


			 


			II 

Comienza la tortura


			Peter


			¿Cómo se había dignado a golpearme? Sé que fui un total cretino, pero si no lo soy cualquiera se podría acercar a mí de manera más personal y sabría que en el fondo no quiero ser el «macho alfa». Esa enana… la recuerdo vagamente como la chica que me dio una patada en los huevos solamente porque no me mostré interesado en ella. Si se iba a hacer la difícil ahora, ¿yo tenía el problema? Parecía muy molesta, y eso que yo debería estarlo después de que casi me mata tirándome de las escaleras a propósito. Solo tomé mi venganza y recibo un golpe en mi nariz solo por hacer justicia.


			El profesor de gimnasia nos había dado una hora para practicar, así que podría contarle a Alex lo que pasó un poco más relajadamente. Vi que a lo lejos estaba haciendo rebotar un balón de básquetbol mientras miraba hacia el lado derecho observando a Megan, que usualmente venía a los entrenamientos con el consentimiento del entrenador. El chico estaba loco por ella, pero no ha dado el primer paso todavía.


			Era un tanto incómodo tenerlos a ambos juntos.


			—¡Oye! —le grité—, ¡ya llegó por quien llorabas!


			Fijó su mirada en mí y luego me puso una cara de pocos amigos. Reí levemente ante su actitud de novia celosa.


			—Casi estaba por ir a buscarte, Berni —dijo serio y luego le salió una sonrisa idiota. Sabe que odio que me llame así, solo porque tenía un perro San Bernardo que se «parecía» a mí.


			Según él porque yo soy testarudo, lento, grande y con el pelo suave por usar demasiado acondicionador. Igual que su anterior perro.


			—No creo que sea necesario ahora, Rosmmot —lo llamé por su apellido. Odia que lo llamen por su apellido y en los años que llevamos siendo amigos, nunca me ha dicho el porqué.


			—Imbécil —golpeó mi hombro—. ¿Hoy practicaremos para el campeonato en tu casa?


			—¿No puede ser en la tuya? —pregunté y negó—. Oh… vamos, no he ido a tu casa desde que teníamos como 13 años, además te cambiaste de esa y ahora estás en otra. ¡Solo fui una vez a esa!


			Por otro lado, siempre que iba solo nos quedábamos en el patio o en la sala. Su mamá nos cocinaba galletas de chocolate con chispas de chocolate en invierno, y siempre le ordenaba a Alex que le llevara unas cuantas a Jas a su cuarto. Al parecer tiene un hermano, pero nunca lo he visto en realidad. Un día, de pura curiosidad, le pregunté si tenía una mascota o un hermano, y él me contestó «algo así» mientras reía.


			—No me digas que cambiarse de casa significa eso —dijo con sarcasmo—. Peter, a mi madre le caes mal, lo siento.


			Sabía que eso era mentira, su madre me amaba desde que comencé a lavar los platos cada vez que iba a su casa.


			—Yo creo que Jas me ama —sonreí con suficiencia.


			—Si le sigues llamando por su segundo nombre, te odiará más de lo que me odia a mí —rodó los ojos—. ¿Y… puedo saber qué es lo que te pasó en la nariz? Está mucho peor que antes —me apuntó.


			Suspiré, recordando la escena que pasó hace como una hora.


			—Una chica me golpeó… y resulta que ahora debo darle tutorías porque además de luchadora está hueca —comenzamos a entrar tirarnos pases entre nosotros.


			—¿Te golpeó tan fuerte? —rio.


			No quería admitirlo, pero golpea bastante fuerte. Me reí por lo bajo al recordar sus grandes ojos verdes llenos de furia y sus mejillas rojas. De no estar enojado con ella a niveles que desconocía que tenía, diría que me resultó un tanto linda.


			—¿Y cómo era? —Alex me sacó de mis pensamientos—, ¿era sexy?


			—No estaba nada mal, pero no me agrada que me golpeen por hacer justicia —le quité el balón de sus manos y encesté desde lejos—. Es la misma que me empujó de las escaleras, así que tengo suficiente de ella con las tutorías —lo miré con una mueca, a la cual él respondió con una mirada sorprendida.


			—No creo que sea ella, de cualquier forma estabas un poco bebido como para recordar lo que pasó —tomó otro balón y lo examinó como si meditara algo—. Puede que ni haya sido ella.


			No podría olvidar esos ojos ni aunque cayera diez veces de una escalera.


			—De cualquier forma, ya me vengué haciéndole un chupón por hacerse la difícil… pero no me esperé que me golpeara —sonreí y él rodó los ojos—. Igual, es solo la primera fase de mi plan, su jueguito casi me cuesta mi participación en el campeonato.


			—¿Será la siguiente de tu lista? —me miró con una ceja alzada—. Ojalá que no haya estado con ella, sabes que no me gusta la idea de compartir chicas.


			—Yo creo que es nueva, nunca la había visto… y sabes que no hay una lista —vi llegar al entrenador y los chicos también—. De hecho, creo que la conoces, te vi saludarla hoy.


			Me miró extrañado y antes de que pudiera decir algo el profesor nos llamó con sus típicos gritos con cambios de tono.


			—¡Harrison y Rosmmot! ¡Vengan aquí!


			—Luego te explico —tomé un balón del suelo y corrí hacia el pequeño círculo que tenían hecho los chicos para recibir las instrucciones del entrenador.


			 


			Ann


			—Hola otra vez —la voz de Jasper me sobresaltó—, ¿puedo sentarme aquí? —preguntó mientras acomodaba su trasero en el asiento frente a mí.


			—Ya lo hiciste… pero sí —reí y comencé a enredar los fideos de mi almuerzo con el tenedor.


			Soltó una carcajada llamando la atención de varios y yo solté una risita. Siempre es tan exagerado, pero supongo que por eso me agrada.


			Después de que Charlotte me mandara a la oficina de la directora y Peter se fuera a su entrenamiento, me di cuenta de que no lograría nada si trataba de negociar en mi situación. No era la favorita de la profesora de Matemáticas, y, además, si la directora supiera mis calificaciones no haría más que empeorar la situación. Al final no me dieron un castigo porque siempre habían considerado a Charlotte exagerada y yo no solía meterme en problemas. Aún así, saber que tendría que encontrarme a propósito con Peter al menos tres días a la semana…, el castigo sonaba más atractivo.


			Me entretuve hablando con Jasper durante el almuerzo, debido a que casi siempre comía sola o me sentaba con personas que no conocía, y me reí exageradamente cuando se puso dos espárragos en la nariz y puso cara de idiota. El día ya no me parecía tan malo, pero al poco tiempo noté como alguien se acercaba a nuestra mesa y puse una mueca de horror.


			—Oye, fenómeno —dijo Peter apenas llegó a nuestro lado.


			No me digné a mirarlo y comencé a empujar una albóndiga con el tenedor. No tenía ganas de hablar con él ahora. De hecho, creo que nunca.


			—¿Me estás hablando a mí? —preguntó Jasper y yo sonreí un tanto divertida. Estaba jugando con él.


			—No, le hablo a ella —habló con voz molesta—. ¿Es que ves a otro fenómeno?


			Levanté la mirada y lo observé con una ceja alzada.


			—De hecho, te estoy viendo… —dije con sorna y Jasper rio—. ¿Qué es lo que quieres?


			Me analizó con la mirada y luego volvió la vista a mis ojos. Por un momento creí que iba a decir algo, pero pareció pensárselo mejor.


			Ahora que lo pienso me pregunto por qué nunca nos habíamos hablado antes. Félix y Alex son sus mejores amigos al parecer, debería de haber estado en la casa más de una vez. Pero ahora que lo pienso, antes tenía muchas amigas y siempre me invitaban a ir a sus casas. Claro, siempre y cuando le dijera a Alex si quería ir o decirle cosas buenas sobre mis amigas. Y cuando no era eso, me solía encerrar en mi habitación a dibujar y ver las películas que pasaban por la televisión.


			Además, no era lo mismo sin papá.


			—¿Cuándo y dónde prefieres hacer las clases? —me trajo de vuelta a la realidad.


			—Lo más rápido posible, en el gimnasio luego de clases —pinché una albóndiga y me la acerqué a los labios—. Me niego a que pongas un pie en mi casa —me metí la carne a la boca.


			Frunció el ceño y negó, para después sentarse a mi lado. Por un momento me sentí un tanto incómoda, así que me alejé deslizándome por el asiento. Me observó extrañado y debí tener algo en mi rostro, porque sonrió levemente. Le quitó la servilleta a Jasper, y este se dedicó a masticar su manzana mientras nos observaba a ambos. Sacó un lápiz de su bolsillo y comenzó a escribir en la servilleta.


			—Ten… —me lo pasó y yo lo tomé con desconfianza—, es mi dirección, no podemos quedarnos en el gimnasio porque los de coro practicarán ahí, pero yo no tengo problema en que vengas a la mía —sonrió y me guiñó un ojo.


			—¿Crees que poniéndote trucho al guiñarme un ojo vas a lograr que suspire como las otras? —puse cara de aburrimiento.


			Mi compañero de almuerzo soltó una carcajada y Peter nos fulminó con la mirada a ambos, en especial a Jasper.


			—¿Y tú crees que con esa cara te vez muy linda? —contraatacó a la vez que se levantaba.


			Tenía mil ideas de cómo contestarle su «insulto» pero me las guardé, ya que así se iría más rápido. Abrí la boca y alcé una ceja mientras movía la cabeza lentamente.


			—Puedes ir los lunes, miércoles y viernes a las cinco de la tarde —dijo entre dientes—, trata de ser lo más puntual.


			Jasper estaba aguantando una carcajada y yo asentí, rindiéndome.


			Miré el papel otra vez, sin creer que esta fuera la casa de ese tipo.


			Estaba frente a una casa-mansión-castillo bastante grande para mis ojos. Toqué el timbre y esperé que alguien me abriera pero nadie llegaba.


			—No tenemos limosna, así que lárgate —dijo un tono bastante familiar desde el citófono.


			—Si quieres me voy —dije mientras pulsaba el botón—, pero no volveré y tú te perderás la recomendación.


			Tomé mi patineta y comencé a alejarme. En menos de dos segundos la reja sonó y me devolví a empujarla. Entré y luego la cerré con más fuerza de la debida a propósito. En la puerta de entrada se encontraba una señora un poco mayor, pero parecía de la misma edad que mi mamá.


			—¿Qué deseas? —me preguntó apenas llegué a su lado.


			—Ehh… Vengo a que Peter… —comencé a decir algo nerviosa.


			—Por supuesto —rio ligeramente—. Casi todas las chicas vienen a lo mismo… aunque eres mayor que las otras. Bueno, a veces también son chicos, la verdad —se dio la vuelta y fruncí el ceño—. Peter está en el sofá.


			Creo que me metí con un tipo con fetiche por las jóvenes.


			Dejé la patineta afuera de la puerta y pasé a la sala, donde Peter se encontraba sin camisa y unos pantalones, estirado en el sofá. El lugar parecía más grande por dentro que por fuera, así que comencé a ver a mi alrededor lo más disimuladamente posible. Había un olor a madera y limón que parecía estar en toda la casa, y no se sentía una especie de ambiente de tensión. La casa era agradable.


			Peter seguía sin mirarme, parecía que se estaba haciendo el dormido. Tosí fuertemente para que se fijara en mí y él me volteó a ver con una ceja alzada y una sonrisa confiada. Me hizo darme cuenta que estaba en su territorio.


			—Bienvenida —suspiró a la vez que se levantaba y apagó el televisor. Me pasó a llevar un hombro cuando pasó por mi lado y yo apreté mis dientes—. Vamos a mi habitación, no me gusta estudiar en la sala —dijo desde el inicio de la escalera.


			—No voy a ir a tu habitación, es una tontería seguirte así como así —me crucé de brazos y me paré firme en mi lugar.


			—Tampoco es que tengas opción, Marissa va a hacer una reunión aquí y no creo que quieras quedarte a jugar póker con señoras de edad —se encogió de hombros y comenzó a subir a toda prisa las escaleras.


			Subió tan rápido que cuando lo vi ya estaba casi en el final de esta. Maldecí en mi interior y apresuré el paso hasta estar cerca de él, y como estaba sin camisa no pude evitar fijarme en su pecho desnudo. Cuando estuvimos en el segundo piso entró a su habitación y yo me quedé en el umbral de la puerta, analizando el lugar. Vi que tenía una cama de dos plazas y un montón de pósters en las paredes que iban desde películas hasta de básquetbol. En una repisa había varios trofeos de básquetbol y unas fotos que no lograba distinguir del todo, así que me acerqué y comencé a verlas sin que me importara que Peter lo notara.


			Me duele admitirlo, pero era bastante adorable. La que más se hacía notar era cuando tenía el pelo un poco largo y un mechón rebelde le cubría un ojo. Tenía un gorrito de cumpleaños y pastel en toda la cara. Parecía que estaba enojado, porque estaba haciendo un puchero que me hizo reír por lo bajo.


			Peter se sentó en su cama y sentí como me observaba. Lo volteé a ver y él me evitó la mirada de inmediato.


			—¿Por dónde quieres comenzar? —pregunté luego de un momento bastante incómodo de silencio.


			—Matemáticas —dijo con tono obvio—. Sabes sumar, ¿no?


			Caminé a sentarme en la silla del escritorio, ignorando su comentario.


			Estuvimos estudiando duramente y traté de concentrarme lo mejor que pude, pero me seguía sintiendo incómoda respecto a estar a solas con él. Sin embargo, después de una media hora comencé a ignorar quién era y me relajé. Sin saber cómo, me había sentado junto a él en la cama y de vez en cuando Peter me pegaba suavemente con el cuaderno si respondía mal cosas que me acababa de enseñar. En algunas ocasiones me defendía y reía un poco por su cara de frustración cuando decía que me equivocaba en cosas que, según él, eran simples. Se me olvidó el incidente que tuvimos en la mañana y me pareció que cada vez que sonreía se intentaba concentrar de nuevo en la materia que me estaba enseñando. Estuvimos así alrededor de dos horas, hasta que se comenzó a acercar demasiado a mi cuerpo y empecé a ser consciente nuevamente de la situación en la que estaba.


			—¿Entendiste? —me preguntó mientras se acercaba más a mí, cosa que ya me estaba cansando.


			—Sí —dije cortante y cerré el libro de golpe. Peter se alejó un poco por el repentino ruido y yo aproveché esa oportunidad para guardar mis cosas rápidamente—. Gracias por enseñarme, pero no te pases.


			Me levanté de forma brusca, pero cuando me estaba alejando para irme de la habitación sentí una presión en mi muñeca y antes de darme cuenta ya había caído en la cama, con Peter encima de mi cuerpo. Me sentí nerviosa por sentir nuevamente su respiración en mi cuello, y noté que en una de sus manos tenía la pañoleta que Rose me había prestado. Moví mi cabeza de forma que tapaba la parte donde debía estar el chupón, y al levantar la vista lo miré seriamente.


			—¿Podrías bajarte, pervertido? —dije en un tono seco.


			—No quiero —dijo con una sonrisa mientras se acercaba a mi cuello y comenzaba a dar pequeños besos.


			No entendía qué pasaba con él, primero me trataba como una fácil y ahora él se me ponía encima y empezaba a besarme el cuello. Supongo que todos los hombres son así de confusos, pero Peter se pasa.


			Quizás podría simplemente seguirle el juego… que tome una cucharada de su propia medicina y dañar su ego. Después de todo, no parecía que pudiera salvarme de esta tan fácil.


			—Peter… —subí mis brazos a su cuello y lo rodeé con ellos—, quiero decirte algo.


			Me miró a los ojos y puse la mejor cara de seducción que Rose hacía con mi hermano. Lo oí tragar sonoramente y observarme con nerviosismo.


			—¿Sí? —preguntó dudoso, mirando por unos segundos mis labios.


			Dios, esto es lo peor que he hecho.


			—Creo que quiero… que me beses —ugh, no entiendo cómo Rose puede hacer esto.


			Al parecer mi petición lo tomó por sorpresa, ya que entreabrió los labios un poco y su vista volvió a mis ojos.


			—Claro —comenzó a acercarse.


			Tenía que esperar a que bajara la guardia por completo, pero se me estaba haciendo difícil al sentir nuestros labios a pocos centímetros de distancia. Comenzamos a chocar nuestras respiraciones, la suya parecía un tanto más agitada que la mía, y yo estaba preparada para terminar con esto. Apenas nuestros labios se rozaron retrocedí mi cabeza un poco y le di un cabezazo justo en la nariz. Se separó rápidamente de mí y cayó al suelo. Lo único que hacía era tratar de no reírme mientras le salía sangre de nariz, pero fue imposible después de que me levantara de la cama, tomara mis cosas y saliera de la habitación, no sin antes darle una mirada de triunfo.


			—¿Se puede saber con qué cabeza piensas? —dije entre risas y lanzándole un beso—. ¡Adiós, bebé!


			Comencé a bajar por la escalera feliz de la vida, pero la señora que me abrió la puerta me sobresaltó tocándome el hombro.


			—¿Te vas tan rápido? —dijo mirándome extrañada—. Normalmente se quedan más.


			Yo no vine a lo mismo que las otras, así que tengo el derecho de salir con mis ropas bien puestas y el orgullo por las nubes.


			—Sí, ya hemos terminado —le sonreí.


			—¿Lo hizo bien? —preguntó con curiosidad y fruncí el ceño—. A veces es muy frustrante su actitud, pero déjalo ir a su ritmo —me sonrió de forma maternal.


			¿Cómo sonríe así después de decir eso?


			Pasos apresurados se comenzaron a escuchar desde el segundo piso, lo cual me puso un tanto nerviosa.


			—Escuche, me tengo que ir —acomodé mi mochila sobre mis dos hombros—. Fue un gusto, señora…


			—¿A dónde te quieres ir, enana? —Peter habló desde el medio de las escaleras y comenzó a bajar los escalones que le quedaban rápidamente.


			Tenía un algodón que se estaba tiñendo de rojo en un orificio, por lo que me tuve que aguantar una carcajada y que un sonido extraño se escuchara desde mi garganta.


			—A mi casa —dije con tono obvio—. Terminamos por hoy, así que no tengo por qué quedarme.


			—Marissa —le habló a la señora que tenía al lado—. ¿Puedes ir a la cocina a hacerle un té a esta loca para que se tranquilice? —me miró con los ojos entrecerrados.


			La tal Marissa comenzó a caminar rápidamente hacia la cocina y lo miré con el ceño fruncido.


			—¿Así es como tratas a tu madre? —fijé mi mirada hacia arriba cuando el castaño llegó a mi lado.


			Tensó la mandíbula y tomó mi brazo fuertemente. Me quiso arrastrar hacia arriba, pero me mantuve firme y no avancé lo suficiente como le hubiera gustado. No me soltó, así que pisé su pie y en el momento en que me soltó para llevarse las manos a la zona herida, comencé a correr hacia cualquier parte, ya que la salida estaba detrás de Peter, no era una opción pasar por ahí.


			No tardé en escuchar los pasos rápidos que venían tras de mí apenas estuve un poco lejos, así que me apresuré y entré a una habitación que suponía era el garaje por la forma de la puerta. Estaba muy oscuro, aunque aún así cerré la puerta lentamente y comencé a caminar de espaldas. Mis piernas dieron con un metal y me hizo perder el equilibro, caí de espaldas por lo que sea que me había tropezado y ocasioné un ruido estruendoso.


			Abrí los ojos con susto y miré hacia todos lados en busca de una salvación. La puerta se abrió y suspiré en signo de rendición. Peter me buscó cansadamente por todo el lugar, y cuando me vio en el suelo, suspiró fuertemente y se acercó a mí. Me tomó de nuevo del brazo y me hizo levantar de forma brusca. Ahí fue cuando noté que me ardía la pierna, como si me hubiera cortado con algo.


			—Duele —me quejé y saqué mi brazo de su agarre con un movimiento brusco.


			—¿Por qué no solo escapaste por la puerta principal? —me regañó entre dientes mientras levantaba lo que había botado.


			—Tú estabas enfrente, no soy tan lenta —estaba muy oscuro, apenas lo veía.


			Me encogí de hombros acomodando mi mochila de nuevo. Me pregunté qué había botado, pero no parecía de mucho humor como para responder mis preguntas.


			—¿Es muy importante esta cosa? —toqué mi pierna y solo noté un hilo de sangre, que pude sacar con mi dedo.


			—Claro que es importante —gruñó—. No estás en tu casa como para correr como maniática y entrar a habitaciones las cuales no te incumben —habló serio.


			Me extrañó su actitud, ya que nunca lo había visto tan molesto por algo. Fruncí el ceño y comencé a caminar hacia la puerta, otra vez. Miré sobre mi hombro y vi a Peter restregando su rostro fuertemente con sus manos. Salí de allí, tomé mi patineta y me alejé apenas se abrieron las puertas del portón.


			—¡Escúpelo de nuevo! —me gritó Rose con la boca llena de galletas.
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